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Una entrevista 
con 

Monseñor Escrivá de Balaguer 
Completamos en este número la entrevista que con Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer, 
Fundador y Presidente General del Opus Dei, publicó el semanario vaticano L'OSSERVA_TORE 
DELLA DOMENICA, y que comenzamos en el número anterior de LA ACTUALIDAD ESPANOLA. 

Aclarado este punto. quisiera preguntarle. 
¿cuáles son las características de la for­
mación espiritual de los .socios, que hacen 
que quede excluido cualquier tipo de inte­
rés temporal en el hecho de pertenecer al 
Opus Dei? 

Todo interés que no sea puramente espiritual está ra­
dicalmente excluido, porque la Obra pide mucho - des­
prendimiento, sacrificio, abnegación, trabajo sin des­
canso en servicio de las almas- , y no da nada. Quiero 
decir que no da nada en el plano de los intereses 
temporales; porque en el plano de la vida espiritual_ 
da mucho: da medios para combatir y vencer en la 
lucha ascética, encamina por caminos de oración, en­
seña a tratar a Jesús como un hermano, a ver a Dios 
en todas las circunstancias de la vida, a sentirse 
hijo de Dios y, por tanto, comprometido a difundir su 
doctrina. 

Una persona que no progrese por el camino de la 
vida interior, hasta comprender que vale la pena darse 
del todo, entregar la propia vida en servicio del Señor, 
no puede perseverar en el Opus Dei, porque la santi-. 
dad no es una etiqueta sino · una profunda exigencia. 

Por otra parte, el Opus Dei no tiene ninguna acti­
vidad de fines políticos, económicos o ideológicos: 
ninguna acción temporal. Sus únicas actividades son 
la formación sobrenatural de sus socios y las obras 
de apostolado, es decir, la continua atención espiritual 
a cada uno de sus socios, y las obras corporativas 
apostólicas de asistencia, de beneficencia, de edu­
cación, etc. 

Los socios del Opus Dei se han unido sólo para 
seguir un camino de santidad, bien definido, y cola­
borar en determinadas obras de apostolado. Sus com­
promisos recíprocos excluyen cualquier tipo de interés 
terrnno, por e l simple hecho de que en este campo todos 
los socios del Opus Dei son libres, y por tanto cada 
uno va por su propio camino, con finalidades e inte­
reses distintos y en ocasiones contrapuestos. 

Como consecuencia del fin exclusivamente divino 
de la Obra, su espíritu es un espíritu de libertad, de 
amor a la libertad personal de todos los hombres. 
Y como e~e amor a la libertad es sincero y no un 
mero enunciado teórico, nosotros amamos la necesaria 
consecuencia de la libertad: es decir, el pluralismo. En 
el Opus Dei el pluralismo es querido y amado, no 
sencillamente tolerado y en modo alguno dificultado. 
Cuando observo entre los socios de la Obra tantas 
ideas diversas, tantas actitudes distintas --con respecto 

a las cuestiones políticas, económicas, sociales o artís­
ticas, etcétera-, ese espectáculo me da alegría, porque 
es señal de que todo funciona cara a Dios como es 
debido. 

Unidad espiritual y variedad en las cosas tempo­
rales son compatibles cuando no reina el fanatismo y 
la intolerancia, y, sobre todo, cuando se vive de fe 
y se sabe que los hombres estamos unidos no por 
meros lazos de simpatía o de interés, sino por la 
acción de un mismo Espíritu, que haciéndonos herma­
nos de Cristo nos conduce hacia Dios Padre. 

Un verdadero cristiano no piensa jamás que la 
unidad en la fe, lo fidelidad al Magisterio y a la Tradi­
ción de lo Iglesia, y lo preocupación por hacer llegar 
a los demás el anuncio salvador de Cristo, esté en 
contraste con la variedad de actitudes en las cosas 
que Dios ha dejado, como suele decirse, o la libre 
discusión de los hombres. Más aún, es plenamente 
consciente de que esa variedad forma parte del plan 
divino, es querida por Dios que reparte sus dones y 
sus luces como quiere. El cristiano debe amar a los 
demás, y por tanto respetar las opiniones contrarias 
a las suyas, y convivir con plena fraternidad con 
quienes piensan de otro modo. 

Precisamente porque los socios de la Obra se han 
formado según este espíritu, es imposible que nadie 
piense en aprovecharse del hecho de pertenecer al 
Opus Dei para obtener ventajas personales, o para 
intentar imponer a los demás opciones políticas o cul­
turales : porque los demás no lo tolerarían, y le lleva­
rían a cambiar de actitud o a dejar la Obra. Es éste 
un punto en el que nadie en el Opus Dei podrá 
permitir jamás la menor desviación, porque debe defen­
der no sólo su libertad p6rsonal sino la naturaleza 
sobrenatural de la labor a la que se ha entregado. 
Pienso, por eso, q~ la libertad y la responsabilidad 
personales, son la mejor garantía de la finalidad sobre­
natural de la Obra de Dios. 

Quizá pueda pensarse que, hasta ahora. 
el. Opus Dei se ha visto favorecido por el 
entusiasmo de los primeros socios. aunque 
sean ya varios millares. ¿Existe alguna me· 
dida que garantice la continuidad de la 
Obra. contra el riesgo, connatural a toda 
institución. de un posible enfriamiento del 
fervor y del impulso iniciales? 

La Obra no se basa en el entusiasmo, sino en la 
fe. Los años del principio -largos años- fueron 
muy duros, y sólo se veían dificultades. El Opus SIGUE Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



QUE ES EL OPUS DEI 

" in del Opus Del es la santidad 
de cada uno de sus socios, 

hombres y mujeres que siguen en el lugar 
que ocupaban en el mundo". 

Dei salió adelante por la gracia divina, y por la ora­
ción y el sacrificio de los primeros, sin medios huma­
nos. Sólo había juventud, buen humor y el deseo de 
hacer la voluntad de Dios. 

Desde el principio, el arma del Opus Dei ha sido 
siempre la oración, la vida entregada, el silencioso 
renunciamiento a todo lo que es egoísmo, por ser­
vir a las almas. Como le decía antes, al Opus Dei 
se viene a recibir un espíritu que lleva precisamente 
a darlo todo, mientras se continúa trabajando profe­
sionalmente por amor a Dios y a sus criaturas por El. 

El primer centro interracial de Kenia, para la formación 
de estudiantes blancos y de color conjuntamente, 
fue fundado por el Opus Dei en Nairobi. 
Se llama Strathmore College 
y está contribuyendo'eficazmente a la creación 
de una nueva conciencia ciudadana en el joven país afric~ 

cesanos igual que antes, puesto que la Obra les ll'fll 
da a tender a la perfección cristiana propia de 
estado, mediante la santificación de su trobaio 
nario, que es precisamente el ministerio sacer 
al servicio de su propio obispo, de la diócesis y 
la Iglesia entera. También en su caso la vinculcm 
al Opus Dei no modifica para nada su candi 
continúan plenamente dedicados a las misiones 
les confíe el respectivo Ordinario y a los otros a¡:u 
talados y actividades que deben realizar, sm 
jamás se interfiera la Obra en esas tareas; y se 
tifican practicando lo más perfectamente posible 
virtudes propias de un sacerdote. 

La garantía de que no se dé un enfriamiento es 
que mis hijos no pierdan nunca este espíritu. Sé que 
las obras humanas se desgastan con el tiempo; pero 
esto no ocurre con las obras divinas, a no ser que los 
hombres las rebajen. Sólo cuando se pierde el im­
pulso divino viene la corrupción, el decaimiento. En 
nuestro caso se ve clara la Providencia del Señor, 
que -en tan poco tiempo, cuarenta años- hace 
que sea recibida y actuada esta específica" v'tcación 
divina, entre ciudadanos corrientes iguales a los de­
más, de tan diversas naciones. 

• La función santificadora del laico 
tiene necesidad de la del sacerdote 

El fin del Opus Dei, repito una vez más, es la 
santidad de cada uno de sus socios, hombres y mu­
jeres que siguen en el lugar que ocupaban en el 
mundo. Si alguien no viene al Opus Dei a ser santo 
a pesar de los pesares -es decir, a pesar de las 
propias miserias, de los propios errores personales-, 
se irá en seguida. Pienso que la santidad llama a la 
santidad, y pido a Dios que en el Opus Dei no falte 
nunca esa convicción profunda, esta vida de fe. Co­
mo ve, no nos fiamos exclusivamente de garantías 
humanas o jurídicas. Las obras que Dios inspira se 
mueven al ritmo de la gracia. Mi ú'nica receta es 
ésta: ser santos, querer ser santos, con santidad per­
sonal. 

¿Por qué hay sacerdotes en wia institu­
ción marcadamente laical como es el Opus 
Dei? ¿Todo miembro del Opus Dei puede 
llegar a ser sacerdote, o sólo aquellos que 
son elegidos por los directores? 

La vocación al Opus Dei puede recibirla cualquier 
persona que quiera santificarse en el propio estado: 
sea soltero, casado o viudo; sea laico o clérigo. 

Por eso al Opus Dei se asocian también sacer­
dotes diocesanos, que siguen siendo sacerdotes dio-

Además de esos sacerdotes, que se incorporan 
Opus Dei después de haber recibido las sagradas 
denes, hay en la Obra otros sacerdotes seculares 
reciben el sacramento del Orden después de ¡a 
necer al Opus Dei, al que se vincularon por 
siendo laicos, cristianos corrientes. Se trata de un 
mero muy restringido en comparación al total de 
cios -no llegan al dos por denta-:-, y se dediCOll 
servir los fines apostólicos del Opus Dei con el 
nisterio sacerdotal. renunciando más o menos, 
los casos, al ejercicio de la profesión civil que 1 
Son, en efecto, profesionales o trabajadores, llamall 
al sacerdocio después de haber adquirido una 
petencia profesional y de haber trabajado d 
años en su ocupación propia: médico, ingeniero 
cónico, campesino, maestro, periodista, etc. 
además, con la máxima profundidad y sin prisas 
estudios en las correspondientes disciplinas ed 
ticas hasta conseguir un doctorado. Y eso sin 
la mentalidad característica del ambiente de la 
profesión civil; de modo que, cuando reciben las 
gradas órdenes, son médicos-sacerdotes, 
sacerdotes, obreros-sacerdotes, etc. 

Su presencia es necesaria para el apostolado 
Opus Dei. Este apostolado lo desarrollan fund 
mente los laicos, como ya he dicho. Cada socio 
cura ser apóstol en su propio ambiente de 
acercando las almas a Cristo mediante el ejemplo 
palabra: el diálogo. Pero en el apostolado, al 
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cir a las almas por los caminos de la vida cristiana, 
se llega al muro sacramental. La función santificadora 
d6l laico tiene necesidad de la función santificadora 
del sacerdote, que administra el sacramento de la Pe­
nitencia, celebra la Eucaristía y proclama la Palabra 
de Dios en nombre de la Iglesia. Y como el apostolado 
del Opus Dei presupone una espiritualidad específica, 
es necesario que el sacerdote dé también un testimo­
nio vivo de ese espíritu peculiar. 

Además de ese servicio a los otros socios de la 
Obra, esos sacerdotes pueden realizar, y realizan de 
hecho, un servicio a otras muchas almas. El celo sacer­
dotal. que informa sus vidas, les debe llevar a no 

·permitir que nadie pase a su lado sin recibir algo de 
la luz de Cristo. Más aún, el espíritu del Opus Dei, 
que no sabe de grupitos ni de distinciones, les impulsa 
a sentirse íntima y eficazmente unidos a sus herma­
nos los otros sacerdotes seculares: se sienten y son de 
hecho sacerdotes diocesanos en todas las diócesis don­
de trabajan, y a las que procuran servir con empeño 
y eficacia. 

Quiero hacer notar, porque es una realidad muy 
importante, que esos socios laicos del Opus Dei que 
reciben la ordenación sacerdotal. no cambian su vo­
cación. Cuando abrazan el sacerdocio respondiendo 
libremente a la invitación de los directores de la Obra, 
no lo hacen con la idea de que así se unen más a 
Dios o ti6nden más eficazmente a la santidad: saben 
perfectamente que la vocación laical es plena y com­
pleta en sí misma, que su dedicación a Dios en el 
Opus Dei era desde el primer momento un camino cla­
ro para alcanzar la perfección cristiana. La ordena­
ción sacerdotal no es, por eso, en modo alguno una 
especie de coronación de la vocación al Opus Dei : 
es una llamada que se hace a algunos para servir de 
un modo nuevo a los demás. Por otra parte, en la 
Obra no hay dos clases de socios, clérigos y laicos: 
todos son y se sienten iguales, y todos viven el mismo 
espíritu: la santificación en el propio estado. 

Usted ha hablado con frecuencia del tra­
bajo: ¿podría decir qué lugar ocupa el tra­
bajo en la espiritualidad del Opus Dei? 

La vocación al Opus Dei no cambia ni modifica 
en ningÚn modo la condición, el estado de vida, de 
quien la recibe. Y como la condición humana es el 
trabajo, la vocación sobrenatural a la santidad y al 

Original decoración 
en el atrio 
del centro EL/S, 
de formación laboral. 
que el Opus Dei 
dirige en el barrio 
Tiburtino, de Roma. 
Una placa, debajo de 
las grandes ruedas, 
recoge un punto 
de CAMINO 
que recuerda 
la importancia 
de la labor 
de cada uno 
para la marcha 
de todos los demás. 

apostolado según el espíritu del Opus Dei, confirma 
la vocación humana al trabajo. La inmensa mayoría 
de los socios de la Obra son laicos, cristianos corrien­
tes; su condición es la de quien tiene una profesión, 
un oficio, una ocupación, con frecuencia absorbente, 
con la que se gana la vida, mantiene a su familia, 
contribuye al bien común, desarrolla su personalidad. 

La vocación al Opus Dei viene a confirmar todo 
eso; hasta el punto de que uno de los signos esencia­
le8 de esa vocación es precisamente vivir en el mun­
do y desempeñar allí un trabajo - contando, vuelvo 
a decir, con las propias imperfecciones personales­
de la manera más perfecta posible, tanto desde el 
punto de vista humano, como desde el sobrenatural. 
Es decir, un trabajo que contribuya eficazmente a la 
edificación de la ciudad terrena - y que esté, por tan­
to, hecho con competencia y con espíritu de servicio­
Y a la consagración del mundo, y que, por tanto, sea 
santificador y santificado. 

Quienes quieren vivir con perfección s~ fe y prac­
ticar el apostolado según el espíritu del Opus Dei, de­
ben santificarse con la profesión, santificar la profe­
sión y santificar a los demás con la profesión. Vivien­
do así, sin distinguirse por tanto de los otros ciudada­
nos, iguales a ellos, que con ellos trabajan, se esfuer­
zan por identificarse con Cristo, imitando sus treinta 
años de trabajo en el taller de Nazareth. 

Porque esa tarea ordinaria es no sólo el ámbito en 
el que se deben santificar, sino la materia misma de 
su santidad: en medio de las incidencias de la jornada, 
descubren la mano de Dios, y encuentran estímulo 
para su vida de oración. El mismo quehacer profesio­
nal les pone en contacto con otras personas - parien­
tes, amigos, colegas- y con los grandes problemas 
que afectan a su sociedad o al mundo entero, y les 
ofrece así la ocasión de vivir esa entrega al servicio 
de los demás que es esencial a los cristianos. Así. 
deben esforzarse por dar un verdadero y auténtico 
testimonio de Cristo, para que todos aprendan a co­
nocer y a amar al Señor, a descubrir que la vida nor­
mal en el mundo, el trabajo de todos los días, puede 
ser un encuentro con Dios. 

• En el mundo encontramos a Dios 
En otras palabras, la santidad y el apostolado for­

man una sola cosa con la vida de los socios de la 
Obra, y por eso el trabajo es el quicio de su vida SIGUE 
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QUE ES EL OPUS DEI 

espiritual. Su entrega a Dios se injerta en el trabajo, 
que desarrollaban antes de venir a la Obra y que 
continúan ejerciendo después. 

Cuando, en los primeros años de mi actividad pas­
toral, empecé a predicar €stas cosas, algunas perso­
nas no me entendieron, otras se escandalizaron: es­
taban acostumbradas a oír hablar del mundo siempre 
en un sentido peyorativo. El Señor me había hecho 
entender, y yo procuraba hacerlo entender a los de­
más, que el mundo es bueno, porque las obras de Dios 
son siempre perfectas, y que somos los hombres los 
que hacemos malo al mundo por el pecado. 

Decía entonces, y sigo diciendo ahora, que he­
mos de amar el mundo, porque en el mundo encon­
tramos a Dios, porque en los sucesos y acontecimien­
tos del mundo Dios se nos manifiesta y se nos revela. 

El mal y el bien se mezclan en la historia humana, 
y el cristiano deberá ser por eso una criatura que 
sepa discernir; pero jamás ese discernimiento le debe 
llevar a negar la bondad de las obras de Dios, sino, 
al contrario, a reconocer lo divino que se manifiesta 
en lo humano, incluso detrás de nuestras propias fla­
quezas. Un buen lema para la vida cristiana puede 
encontrarse en aquellas palabras del Apóstol : todas 
las cosas son vuestras, y vosotros de Cristo, y Cristo 
de Dios (l Cor. III, 22), para realizar así los designios 
de ese Dios que quiere salvar al mundo. 

Para terminar: ¿está usted satisfecho de 
estos cuarenta años de actividad? ¿Las ex­
periencias de estos últimos años. los cam­
bios sociales. el Concilio Vaticano Il, etc., le 
han suqerido acaso alqunos cambios de es­
tructura? 

¿Satisfecho? No puedo por menos de estarlo, cuan­
do veo que, a pesar de mis miserias personales, el 
Señor ha hecho en torno a esta Obra de Dios tantas 
cosas maravillosas. Para. un hombre que vive de 
fe, su vida será siempre la historia de las misericor­
dias de Dios. En algunos momentos de esa historia 
quizá sea difícil de leer, porque todo puede parecer 
inútil, y hasta un fracaso; otras veces, el Señor deja 
ver copiosos los frutos, y entonces es natural que el 
corazón se vuelque en acción de gracias. 

Una de mis mayores alegrías ha sido precisa­
mente ver cómo el Concilio' Vaticano II ha procla­
mado con gran claridad la vocación divina del lai-

El She/lbourne Conference Center, que el Opus Dei 
dirige en Va/paraíso, Indiana (Estados Unidos de América) 

realiza una amplia labor cultural 
sin discriminaciones de ningún tipo, 

para personas de toda clase, edad y condición. 

"La santidad y el apostolado 
forman ua sola cosa con la vida de los $0Clos de la tbra, 
y por eso el trabajo es el quicio de su vida esplrilual". 

cado. Sin jactancia alguna, debo decir que, por lo 
que se refiere a nuestro espíritu, el Concilio no ha 
supuesto una invi.tación a cambiar, sino que, al con­
trario, ha confirmado lo que - por la gracia de Dios­
veníamos viviendo y enseñando desde hace tantos 
años. La principal característica del Opus Dei no son 
unas técnicas o métodos de apostolado, ni unas es­
tructuras determinadas, sino un espíritu que lleva 
precisamente a santificar el .trabajo ordinario. 

Errores y miserias personales, repito, los tenemos 
todos. Y todos debemos examinarnos seriamente en 
la presencia de Dios, y confrontar nuestra propia vida 
con lo que el Señor nos exige. Pero sin olvidar lo 
más importante: si scires donum Dei! ... (Ioann. IV, 10). 
¡Si reconocieras el don de Dios!, dijo Jesús a la sa­
maritana. Y San Pablo añade : llevamos ese tesoro 
en vasos de barro, para que se reconozca que la exce­
lencia del poder es de Dios y no nuestra (II Cor. IV, 7). 

La humildad, el examen cristiano, comienza por 
reconocer el don de Dios. Es algo bien distinto del 
encogimiento ante el curso que toman los aconteci­
mientos, de la sensación de inferioridad o de desa­
liento ante la historia. En la vida personal, y a veces 
también en la vida de las asociaciones o de las ins­
tituciones, puede haber cosas que cambiar, incluso 
muchas; pero la actitud con la que el cristiano debe 
-afrontar esos problemas ha de ser ante todo la de 
pasmarse ante la magnitud de las obras de Dios, com­
paradas con la pequeñez humana. 

El aggiornamento debe hacerse, antes que nada, 
en la vida personal, para ponerla de acuerdo con esa 
vieja novedad del Evangelio. Estar al día significa 
identificarse con Cristo, que no es un personaje que 
ya pasó; Cristo vive y vivirá siempre: ayer, hoy y 
por los siglos (Hebr. XIII, 8). 

En cuanto al Opus Dei considerado en conjunto, 
bien puede afirmarse sin ninguna clase de arrogancia, 
con agradecimiento a la bondad de Dios, que no ten­
drá nunca problemas de adaptación al mundo: nunca 
se encontrará en la necesidad de ponerse al día. Dios 
nuestro Señor ha puesto al día la Obra de una vez 
para siempre, dándole esas características peculiares, 
laicales; y no tendrá jamás necesidad de adaptarse 
al mundo, porque todos sus socios son del mundo; no 
tendrá que ir detrás del progreso humano, porque 
son todos los miembros de la Obra, junto con los de­
más hombres que viven en el mundo, quienes hacen 
ese progreso con su trabajo ordinario. 
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